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			Nos teníamos demasiadas ganas

			

			María Beatobe
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			Para Juliana, mi abuela,

			que nos dejó justo antes

			de que se publicara este libro.

			No te olvido, abuela, jamás.

		

	
		
			

		

		
			Un sueño, un anhelo, una aspiración, un deseo…, un lema.

			Todos los personajes de esta historia tienen uno.

			«Vivir con miedo es vivir a medias.»

			Aroa

			«Los sueños hay que lucharlos.»

			Amaia

			«La vida es demasiado corta como para andarse con rodeos.»

			Lena

			«Vive al máximo.»

			Sebas

			«En la vida todo pasa por algo.»

			Nico

			«Pase lo que pase, siempre sale el sol, aunque no podamos verlo.»

			Unai

			¿Y tú? ¿Cuál es el tuyo?
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			So Lonely (The Police)

			 

			—¡Mira! Otra vez un evento al que me invitan en Facebook, ¿no se dan cuenta de que no acepto nunca ninguno? La semana pasada me invitaron a tres, ¡en Nueva York! Que, oye, si viviera allí, estaría muy bien, pero ¿no leen que resido en España? —Resoplé aburrida mientras miraba las notificaciones de la red social.

			—Será spam, envían invitaciones a todo el mundo y listo. No se preocupan en mirar a quién —respondió mi amiga Lena, tumbada en mi cama y absorta en una revista de moda—. Joder, estos vestidos son una locura, imposibles de poner y mucho menos de llevar. Apostaría que tras esos diseños hay una noche de fiesta cargadita de alcohol y madrugadas de lunáticas reflexiones entre colegas. Si no, no lo entiendo.

			—Bueno, cada uno es original a su manera, ¿no crees? Unos haciendo spam a todo el que se les cruce en redes sociales; otros diseñando ropa absurda, pero calificada en determinados ambientes como la más chic para ser la reina de la fiesta, y otros creando comida de fusión, como mezclar en un postre un dónut de chocolate con mortadela por encima. —Reí dedicándole un guiño.

			—Tienes razón, la originalidad marca la diferencia, de otro modo, no hablaríamos de ellos. Pero que sepas que mi postre algún día ganará un premio, y no solo por original, sino también por estar bueno a rabiar. Mi Chocomort triunfará un día de estos, lo sé.

			—Y yo estoy totalmente segura de ello.

			Echaba un ojo a las publicaciones de mis amigos sentada en el escritorio, frente a la pantalla, aburrida —y envidiosa— de ver todo el tiempo frases del estilo de «por fin vacaciones», «en unos días cogeremos el avión rumbo al Caribe» y demás, mientras que yo no tenía posibilidad alguna de un plan de ese estilo para este verano, ya que me tocaba trabajar en la heladería de mis padres, en pleno paseo marítimo, con todo el calor del mundo mundial y miles de personas paseando por delante de la tienda y disfrutando de las tan ansiadas vacaciones estivales.

			Menos mal que valoraron que tenía veintitrés años y tuvieron la estima de dejarme las mañanas libres para poder ir a la playa; yo trabajaba por las tardes hasta el cierre, así ellos también descansaban, que se lo merecían, y, de paso, yo ganaba algo de dinero.

			Habían contratado a un chico que comenzaría ese mismo día, después de una semana de aprendizaje en la que mis padres le habían enseñado básicamente el funcionamiento de la heladería para no tener que empezar de cero conmigo, porque reconozco que yo no era precisamente la reina de la paciencia…, y mira que lo intentaba.

			Tengo una hermana, nos llevamos diez años, sí, diez. Por lo visto, mis padres tardaron en decidirse a la hora de aumentar la familia, ya que Claudia, mi hermana, les había dado unos primeros años difíciles, por decirlo de alguna manera.

			Malas noches, peores días, problemas con las comidas…, pero, a partir de los siete años, la situación mejoró, debió de olvidárseles lo que vivieron y fueron a por mí. Y aquí estaba, veintitrés años después, en el apartamento que compartía con Lena, mi mejor amiga.

			Yo había estudiado mecánica, sí, ya sé, ¿una chica arreglando coches? Pues sí. No era una persona que se guiara por clichés y, aunque a veces me hubiera gustado parecer más femenina para complacer a mis padres, en realidad me sentía genial así.

			No me atraían los vestidos sinuosos o elegantes, estaba mucho más cómoda con otro tipo de indumentaria que me permitiera disfrutar del momento, en lugar de andar pendiente de que no se me vieran las bragas. Pero eso no quería decir que nunca me los pusiera. Había ocasiones y ocasiones.

			Otra de mis pasiones era el fútbol, verlo y practicarlo. De vez en cuando jugaba en un equipo de la zona donde vivía. No era muy habitual en los entrenamientos, porque entre mi trabajo temporal como mecánica y la heladería de mis padres, no contaba con demasiado tiempo.

			Pero disfrutaba dando patadas al balón, me relajaba y me destensaba. Por no hablar de las cervezas que nos tomábamos todas al terminar, ya fuese para celebrar que habíamos ganado o para ahogar las penas por los goles que nos habían metido. Nunca nos faltaban motivos.

			Lena también jugaba, pero en ella era un hábito, era constante, solía hacerlo todos los sábados por la mañana a lo largo de la temporada. Aunque durante el verano no había liga, se organizaban partidos entre barrios de alrededor y así se pasaba el rato de manera divertida haciendo deporte.

			—¡Lena, mira! Me acaba de llegar otra invitación a un evento, pero este sí que me pilla cerca. Bueno, nos pilla cerca —dije recalcando el nos.

			—¿A las dos? —Me miró extrañada levantando la mirada del papel cuché.

			—Sí, tú también estás invitada.

			—¿Yo?

			—Ajá. —Sonreí—. Ven, mira y alucina.

			Lena se levantó como un resorte, dejó la revista a un lado y se colocó detrás de mí con las manos sobre mis hombros para mirar la pantalla con atención. Los ojos se le abrieron como platos al ver nuestra invitación.

			—¿Encuentro de antiguos alumnos del instituto Clara Campoamor de la promoción del 2011? —leyó con un tono de incredulidad.

			—Exacto.

			—¿Y se puede saber quién ha tenido la genial idea? —ironizó.

			—Adivina, es fácil. —La miré de reojo—. No había mucha gente en el instituto que disfrutara tanto con las celebraciones.

			—Aitana.

			—La misma.

			—Joder, cómo le gusta a esta chica montar saraos. Me recuerda a esa que salía en la peli de Grease. ¿Cómo se llamaba? La que quería ligar con Lorenzo Lamas.

			—Patty Simcox.

			—¡Esa! Eres una friki de esa película, lo sabes, ¿verdad?

			Su comentario me hizo reír. La verdad es que tenía razón, me gustaba muchísimo, y la había visto millones de veces. Me encantaba ese amor adolescente entre canciones, aunque en realidad los protagonistas pasaran la treintena. Pero a mí eso no me importaba, con tal de ver a John Travolta y su hoyito en la barbilla tan sexi.

			Empezamos a curiosear la lista de los invitados al evento, estábamos todos los alumnos de la promoción. Con los que no habíamos tenido relación, con los que sí la habíamos tenido y con los que había habido demasiada.

			Mientras comentábamos anécdotas del instituto entre risas, me saltó el aviso de una conversación en la parte derecha de la pantalla.

			¿Amaia?

			Los ojos se me abrieron como platos y mi corazón dejó de bombear. No, espera, un momento. No podía ser. ¡Era Unai! Uno de mis mejores amigos del instituto, del que hacía unos cinco años que no sabía nada. El chico que me tuvo enamorada en aquella época incluso sin ser consciente de ello.

			—¡Respóndele! —me animó Lena sacándome de mis pensamientos.

			Con una sonrisa entre nerviosa e incrédula, coloqué los dedos sobre el teclado y empecé a escribir. Lena debió de notar mi tensión, porque volvió a tumbarse en la cama a hojear aquella revista, supuse que para dejarme espacio.

			¿Eres Unai?

			El mismo.

			Los nervios comenzaron a recorrer libremente mi cuerpo. Estaba hablando con él, con una de las personas que más me habían importado en toda mi vida, y tenía que reconocer que hacía tiempo que había perdido la esperanza de volver a hacerlo.

			No me lo puedo creer, cuánto tiempo. ¿Cómo estás?

			Bueno, bien, no me puedo quejar, la vida me trata bien. ¿Y tú? ¿Qué tal la chica del regaliz rojo?

			Sonreí. Sentí cosquillas. Se acordaba. Recordaba que era mi dulce preferido y que podía superar cualquier cosa, por difícil que fuera, si tenía uno delante.

			Bien, supongo que todo bien.

			Estaba totalmente desconcertada, no sabía qué ponerle, qué escribirle que no sonara a: «Unai, aunque ahora no me estés viendo, me pone bastante nerviosa la sensación de saber que estas al otro lado de la pantalla después de tanto tiempo». Y es que fue demasiado importante en mi vida como para no experimentar eso. Sería raro no sentirlo.

			Me quedé mirando la pantalla, acariciándome la nuca y esperando que volviera a escribir, pero no lo hizo. Tamborileé con los dedos en la mesa, concentrada en añadir algo, cuando se me adelantó.

			Hace mucho tiempo que no sé de ti, Amaia. Unos cinco o seis años, ¿verdad?

			Sí, creo que sí, prácticamente desde que dejamos el instituto.

			Y por lo que parece nos volveremos a ver en el lugar en el que tanto tiempo compartimos.

			Joder si compartimos cosas allí…, demasiadas. Y estaba más que segura de que según Unai había escrito esa frase se le habían pasado por la cabeza un montón de recuerdos y sensaciones. Como lo había sentido yo.

			Bueno…, yo no tengo claro que pueda asistir.

			Respondí con el pulso algo agitado.

			Mierda, por qué había escrito eso. Ah, sí, miedo, se llamaba miedo.

			¿No? ¿Por qué? Sería una verdadera lástima que no lo hicieras. Estoy seguro de que será divertido.

			Tengo que trabajar, no sé si podré arreglarlo para escaparme.

			Claro que podía arreglarlo, mis jefes eran mis padres. Miedo de nuevo.

			La verdad es que pensaba que estos reencuentros solo se hacían en las películas de adolescentes

			Afirmé.

			Bueno, ya conoces a Aitana, siempre ha sido muy de reuniones.

			Sí, en eso te doy la razón.

			¿Recuerdas la que organizó cuando vinieron los estudiantes de intercambio?

			Preguntó, y fui capaz de intuir una media sonrisa en su rostro.

			Madre mía, cómo olvidarlo, aquello parecía una fiesta de graduación americana. A las chicas solo nos faltaban los ramilletes en las muñecas.

			¡Ey! ¡Alguna lo llevó!

			Exclamó él.

			¡¿No?!

			Como lo oyes.

			Insistió.

			Aitana nunca defrauda.

			¿Ves? Por eso tienes que venir. Tiene pinta de que será una fiesta memorable.

			Me animó.

			Intentaré cuadrarlo, a ver si puedo.

			Genial.

			Estaba tan metida en la conversación que no me había dado cuenta de que tenía a Lena detrás de mí, agitando la bolsa de la playa como una poseída.

			—Ya, te he pillado, Lena, espera a que me despida por lo menos —dije con la mano en alto sin mirarla.

			—Vale, pero date prisa, que al final vamos a llegar casi a la hora de comer.

			Me concentré de nuevo en la pantalla y coloqué los dedos sobre el teclado.

			Unai, tengo que marcharme. Me ha alegrado mucho volver a saber de ti. De verdad.

			Alegrado y descolocado. En solo cinco minutos había revuelto mis emociones como si las hubiera metido todas en una coctelera y agitado con ganas.

			Igualmente, Amaia, hablamos pronto. Cuídate.

			«Cuídate», repetí en mi mente.

			Una vez leí una frase que decía que detrás de un cuídate, se escondía un «si te pasa algo, me muero». Sonreí al recordarlo, porque hubo un momento en nuestras vidas en el que ambos pensábamos así.

			Antes de apagar el ordenador, observé su foto de perfil. Salía en primer plano, sonriendo y tapándose media cara con la mano en un gesto travieso.

			Bienvenido a mis recuerdos, Unai.
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			Are You Gonna Be My Girl (Jet)

			 

			No es que yo fuera muy asiduo a las redes sociales, pero esa mañana, mientras me tomaba un café sentado en el sillón, cogí el móvil y decidí echarle un vistazo.

			Aunque tenía pocas notificaciones, una de ellas me llamó especialmente la atención. Me invitaban a un evento al que habían titulado como «Encuentro de antiguos alumnos del instituto Clara Campoamor de la promoción del 2011». Sonreí por instinto.

			Aitana, una de las chicas con las que fui al instituto, había pensado que sería buena idea reunirnos cinco años después de graduarnos.

			Me gustó la idea y me puse a repasar la lista de invitados. Todos eran viejos conocidos de mi época de estudiante. ¿Qué habría sido de ellos?

			Con uno de ellos seguía manteniendo el contacto, de hecho, era mi mejor amigo y compañero de piso. Pero no había vuelto a saber de nadie más.

			Casi al final del listado, encontré el nombre de Amaia. La que fue mi mejor amiga —y algo más—, Amaia. Volví a sonreír y sentí algo parecido a una punzada en el estómago al ver su foto de perfil. La amplié aun sabiendo que me provocaría otra jodida sacudida como la de antes. Estaba sonriente, cómo no, ella siempre sonreía, y de una manera que conseguía que no pudiera dejar de mirarla. Por lo visto, seguía ejerciendo ese poder sobre mí. Y por lo que recordaba, yo no era el único al que provocaba ese efecto.

			Fue una de mis mejores amigas en esa época, bueno, no…, ¡qué cojones! Fue la mejor. Siempre estuvo allí. Aparecía sin yo pedirlo, justo cuando la necesitaba. Parecía que tenía un puto radar que captaba cada vez que algo pasaba en mi vida.

			Ya se sabe que de la amistad al amor hay un paso, y no sé si confundimos las cosas o nos dejamos llevar, pero sí sé que la quise más que a nadie.

			Y así, con el móvil en la mano, me regañé por haberla dejado marchar.

			Decidí, sin pensármelo dos veces, pinchar en su imagen. Enseguida se abrió una pestaña donde podía enviarle mensajes privados y, para mi sorpresa, apareció conectada. Allá iba. Sin frenos.

			¿Amaia?

			Apenas tardó en responder.

			¿Eres Unai?

			No me lo podía creer, volvíamos a hablar después de tantos años. Y me había puesto nervioso como un jodido adolescente.

			La verdad es que nunca hice nada para verla de nuevo, sabía perfectamente los motivos, y estaba seguro de que ella también los conocía. Necesitamos darnos tiempo y espacio, y nos los dimos, pero aquí estábamos ahora, nos habíamos reencontrado, sin forzar nada, por pura casualidad. Había surgido de manera espontánea, y eso lo hacía más especial.

			Después de hablar con ella, dejé el teléfono sobre la mesa y me recosté en el sofá con los brazos detrás de la nuca. Me quedé con la mirada fija en el techo, pensativo e inquieto. Esto sí que no me lo esperaba.

			Resoplé y me vinieron un montón de recuerdos a la cabeza. De Amaia y míos, de los dos. Y uno de ellos fue el día en que nos conocimos.

			Era el comienzo del curso. La clase estaba a punto de empezar y ella corría por el pasillo en dirección al aula. Yo salía en ese momento del aseo y chocamos el uno contra el otro. Mejor dicho, chocaron nuestras frentes. Ahora me reía, pero en aquel entonces me enfadé bastante.

			—Perdón, perdón… —dijo apurada—. ¿Estás bien? —preguntó a la vez que se frotaba las sienes.

			—Deberías mirar por dónde vas —respondí imitando su gesto.

			—Lo siento, de verdad, es que…

			—Ya, ya, déjalo. —Alcé la palma de la mano irritado.

			—Es que llego tarde, he entrado corriendo y…

			—Que vale, que ya está. Ya imagino que tienes prisa. Espero que no vayas así por la vida. Corre o llegarás más tarde aún.

			Me dedicó una media sonrisa y se marchó a toda velocidad, dejándome confundido y con dolor de cabeza.

			Vi que, con los nervios, se dejó algo en el suelo. Un pequeño paquete de regalices rojos.

			—¡Ten! —grité—. ¡Se te olvida esto!

			Se giró y, al verlo, curvó los labios y volvió tras sus pasos con rapidez.

			—Ay, sí, gracias. —Cogió el paquetito y lo guardó en un bolsillo lateral de la mochila—. ¿Puedo hacer algo por ti? —añadió algo avergonzada.

			—Estoy bien, ve a clase. Ya no eres la única que llega tarde.

			—Vale. —Sonrió una vez más—. Y lo siento —se disculpó antes de echar a correr de nuevo por el pasillo.

			Lo que ninguno de los dos sabíamos en ese momento es que íbamos a ser compañeros de clase.

			De aquello habían pasado ya once años, pero lo recordaba como si hubiera sido ayer. Todavía era capaz de evocar su rostro preocupado e indeciso, mientras una mancha roja nos salía a los dos en un lateral de la frente.

			Cuando esa mañana entré en clase y me vio, se ruborizó y bajó la mirada. Medio sonreí al ver su reacción. No me molestó en absoluto volver a encontrármela, he de reconocerlo. Así que hice un barrido visual al aula y localicé dos asientos. Uno en la última fila y otro en la cuarta, justo detrás de ella. Evidentemente, elegí este último.

			Cuando me senté, noté cómo se revolvía inquieta en su silla. No sé por qué, pero disfruté del momento.

			No llevábamos ni un cuarto de hora en la clase, durante el cual nuestro tutor nos había dado las indicaciones de lo que iba a ser el primer año en el instituto —segundo para mí, porque repetía—, cuando vi que se giraba levemente hacia atrás y me dejaba un pequeño papel doblado en la esquina de mi mesa. Sorprendido, lo alcancé, lo puse sobre mis piernas para que el profesor no me viera y lo abrí.

			Siento lo de antes, ¿estás bien?

			Sonreí de nuevo, esta chica era una caja de sorpresas. Saqué un bolígrafo del estuche y le respondí.

			Sí, ¿y tú?

			Le di un suave toque en la espalda y le devolví la nota. En menos de un minuto, ya tenía respuesta.

			Apurada por el encontronazo.

			No tenía que jurarlo. En el pasillo se había puesto roja como un tomate.

			No te preocupes, no ha sido nada. Siento si yo también he podido ser un poco antipático. No suelo empezar las mañanas chocándome con desconocidas. ¿Te apetece que empecemos de cero? Soy Unai.

			 

			Me parece una idea estupenda. Yo soy Amaia.

			Y así fue como empezó nuestra amistad hasta convertirnos en inseparables.
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			Eres para mí (El Tren de los Sueños)

			 

			Después de hablar con Unai, Lena y yo nos fuimos a comer a la playa un par de sándwiches que habíamos preparado en casa; y tras darnos unos baños y tomar un poco el sol, regresamos al apartamento, porque a las cinco tenía que entrar a trabajar en la heladería.

			No me satisfacía mucho la idea de tener que estar compartiendo la jornada de trabajo con el chico nuevo, pero mis padres lo necesitaban, empezaban a acumular mucho cansancio debido a todos los años trabajados y me habían hablado muy bien de él. Por lo visto, tenía bastante experiencia de cara al público.

			Pero yo estaba acostumbrada ya a trabajar con mis padres y reconocía que pensar en tener que adaptarme y enseñar a alguien nuevo me daba bastante pereza. Ya os había dicho que la paciencia no era una de mis virtudes.

			Me puse el uniforme, pantalón corto negro y camiseta de tirantes amarilla, con el logo de la heladería a la altura del pecho, serigrafiado en un bolsillo. Me hice una coleta alta y me maquillé suavemente.

			Llegué un poco antes para tomarme un café con mis padres allí, ya que no cerrábamos el establecimiento a mediodía, teníamos que aprovechar el verano porque era la mayor fuente de ingresos de todo el año, y ellos vivían de esto. En invierno se hacía entre poco y nada, y en estos tres meses había que aprovechar el tirón.

			—¡Hola, mamá! —dije sonriendo nada más entrar mientras me quitaba las gafas de sol.

			—¡Hola, hija! Llegas pronto —respondió mirando el reloj que colgaba de la pared.

			—Sí, he venido antes para tomarme un café con vosotros.

			Mi padre nos preparó sendas bebidas, té rojo para mi madre —amante de todos los sabores y combinaciones posibles de esta infusión— y café descafeinado con leche fría sin lactosa para mí —soy intolerante—, y nos las sirvió en una de las mesas de la esquina.

			La heladería tenía dentro solo cuatro mesas pequeñas redondas, no era un local muy grande. Era más para comprarte el helado e irte, pero esas cuatro mesitas casi siempre estaban ocupadas y le daban vida al local.

			No era muy amplio, pero para mis padres era más que suficiente.

			Detrás del mostrador, en la pared lucía un papel pintado con franjas de colores, con una pizarra encuadrada en un gran marco de color oro, donde se mostraban algunos de los productos que vendíamos.

			Era la típica heladería de toda la vida, a la que todos los veranos solía venir la misma gente, que ya conocías a veces más que a tu propia familia, y especializada en productos sin gluten, porque sí, también era celíaca, pero no de nacimiento, me lo diagnosticaron bastante más tarde, hacía como un par de años, y nos dimos cuenta de que por la zona no había mucha oferta y diversidad en cuestión de helados con esas características, por lo que nos pusimos a ello.

			Lo malo, o menos bueno, según quisiéramos verlo, era que mis padres tuvieron que hacer una jugosa inversión para llevarlo a cabo. Lo bueno, que al cabo de un año aproximadamente, nos habíamos consagrado como un local de referencia para las personas que sufrían esa intolerancia.

			Y eso era lo que la hacía especial, luchábamos contra las grandes heladerías con un montón de terrazas y una veintena de camareros atendiendo las mesas con rapidez.

			De momento nos iba bien, así que luchábamos todos los meses —en especial los de verano— para poder mantenerla hasta que mis padres pudieran jubilarse y por fin descansar. Se lo merecían.

			—¿Nerviosa por la incorporación de Nico?

			Resoplé mientras removía el café con cierta desgana.

			—Más que nerviosa, diría perezosa.

			—Amaia…

			—Ya lo sé, mamá. —Alcé la mano—. Seré amable, lo prometo.

			—Estoy segura de que lo serás, de eso no tengo la menor duda, pero intenta que también se te note en la cara. —Mostró una sonrisa ladeada.

			Joder, cómo me conocía mi madre, mi cara era el espejo de alma y, aunque intentara muchas veces fingir con palabras lo que no sentía, mis ojos me delataban. Como una vez leí: «lo malo de las miradas es que a veces hablan de más», tanto para lo bueno como para lo malo, y me reconocía totalmente en esas palabras.

			Mis padres se marcharon y me dijeron que Nico llegaría media hora después, ya que en esa franja horaria tampoco había demasiado trabajo.

			Me senté en un taburete alto que teníamos siempre tras la barra y escuché que me llegaba una notificación de Facebook al móvil. Lo cogí, abrí la aplicación y me sorprendí al ver que era un mensaje privado.

			Hola de nuevo. A riesgo de parecer insistente, ¿ya te has pensado si vendrás?

			Y una carita sonriente acompañaba al mensaje.

			Era Unai, y el corazón me dio un vuelco. Me asombró y alegró al mismo tiempo ver que el mensaje era suyo. Así que, con una sonrisa coqueta que ni era consciente de que sostenía en mis labios, tecleé sin pensarlo dos veces.

			Apenas han pasado unas horas desde que hablamos, aún no me ha dado tiempo a pensarlo.

			Repetí el emoticono, pero esta vez sacando la lengua.

			Es que soy muy impaciente, lo siento, aunque creo que eso ya lo sabes.

			Cosquillas en el estómago.

			Además, es el próximo viernes, solo tienes una semana para decidirlo. ¿Te he dicho ya que soy impaciente?

			Nuevo emoticono guiñando un ojo.

			Tranquilo, si es necesario, no dormiré hasta que tome una decisión. Pero ya te dije que era cuestión de trabajo y no dependía solo de mí.

			Dejé pasar unos segundos antes de volver a escribir.

			¿Es cosa mía o te apetece que vaya?

			Sonreí mientras tecleaba.

			¿Tú que crees? ¿Se nota demasiado?

			No sé, dímelo tú.

			Tonteo modo on.

			Me apetece verte, la verdad. Si te soy sincero, desde que hemos estado hablando esta mañana, me han venido a la cabeza un montón de recuerdos de la época del instituto.

			Espero que buenos.

			Me reí. Los tuvimos muy buenos.

			Buenísimos.

			Me lo imaginé sonriendo al otro lado de la pantalla.

			Vaya, me siento halagada entonces.

			En ese momento entró un cliente en la heladería y tuve que cortar la conversación, y no porque me apeteciera precisamente.

			Unai, me encantaría seguir hablando, pero estoy trabajando. Tengo que dejarte.

			Vale, tranquila. No te preocupes. Hablamos en otro momento.

			Genial.

			Y dejé el teléfono a un lado para atender al chico que había entrado, con una sonrisa en los labios, un hormigueo en el estómago y el convencimiento de que mis mejillas lucían sonrojadas.

			—Buenas tardes, ¿qué te pongo?

			—Hola, eres Amaia, ¿verdad? —preguntó el chico al otro lado del mostrador.

			—Sí, perdona…, ¿te conozco? —Fruncí el ceño confundida.

			—Digamos que sí, pero no. Soy Nico.

			—¡Ah! Perdona —me disculpé—. Pensé que eras un cliente.

			—Tranquila, no podías saber quién era, no me habías visto nunca —sonrió.

			—En eso tienes razón —asentí algo apurada—. Pero… pasa, pasa —le invité a que entrara tras el mostrador—. Estás en tu… trabajo.

			Accedió hasta donde yo estaba y nos saludamos con un par de besos y una sonrisa.

			—Pues… bienvenido.

			—Muchas gracias.

			—Eh…, puedes ir cambiándote en el aseo, si quieres. Mis padres te han dejado el uniforme en la estantería que está junto al lavabo.

			—Claro. Gracias. Vuelvo enseguida.

			La primera impresión había sido positiva, parecía simpático y físicamente era bastante atractivo. Mira, al final la cosa no pintaba mal del todo.
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			Cada dos minutos (Despistaos)

			 

			No sabía qué coño me había pasado desde que había hablado con Amaia, estuve todo el día como en una jodida nube, acordándome de todo lo que a lo largo de mi vida había tenido que ver con ella.

			Durante estos años no había sabido de ella, aunque su recuerdo siempre vivió en mí, pero tampoco había provocado nunca algo tan fuerte en mi interior como lo que llevaba experimentando desde hacía unas horas.

			De hecho, pensaba que la relación que tuve con Paula, mi ex, había conseguido apagar aquel fuego. Pero por lo visto me equivocaba y entre las cenizas aún quedaban ascuas.

			Bajé a la playa sobre las seis de la tarde con Sebas, mi compañero de piso y de instituto, y nos sentamos en las toallas, cerveza en mano, con la mirada puesta en el mar.

			—Tío, no sabes lo que me ha pasado hoy —le comenté tras darle un trago largo a la bebida.

			—Cuenta —respondió sin perder de vista el agua.

			—Esta mañana he hablado con alguien por Facebook que me ha dejado tocado todo el puto día. Ni te imaginas quién puede ser.

			—Si no me lo dices…, creo que no tengo dotes de adivino —expresó mientras miraba sin disimulo a dos chicas que paseaban por la orilla en bikini.

			—¡Quieres hacer el favor de prestarme atención y dejar de mirar a todas las mujeres que pasan por delante de tus ojos! —Le di un golpe en el hombro.

			Mi comentario le provocó una carcajada.

			—¡Y qué quieres que yo le haga! Si es que están todas tan buenas que se me van los ojos, joder. No te pongas celoso, anda, y cuéntame con quién has hablado. Por cómo estas introduciendo el tema, tiene que ser alguien importante. —Alzó las cejas dando un trago a la cerveza mientras me miraba de soslayo.

			«Joder, si lo era», pensé.

			—Con Amaia.

			Casi me escupe la cerveza en la cara.

			—¿Amaia? ¿Tu Amaia? —respondió tosiendo.

			—No la llames mi Amaia —me quejé sintiendo una punzada en el pecho al escuchar el posesivo. Mi Amaia…

			—¿Por qué no? ¿Tengo que recordarte que durante un tiempo fue tu Amaia y tú su Unai?

			—Bueno, ese no es el caso. —Negué con la cabeza—. ¿Te acuerdas de que esta mañana te he contado que Aitana había creado un evento en Facebook para hacer un reencuentro de los compañeros de nuestra promoción?

			—Ajá.

			—Pues la he visto a ella en la lista de invitados y le he escrito.

			—No me jodas. ¿Qué le has escrito? Ya estamos pensando con el cerebro de abajo. —Me miró e hizo una pausa pensando qué decir—. No has podido evitarlo, ¿verdad?

			—Pues no, pero ¿sabes qué? No me siento mal por haberlo hecho. Casi seis años son suficientes para que la distancia que nos pedimos en su momento se pueda dar por terminada.

			—¿Eso crees?

			—Supongo que eso quiero creer.

			—¿Y qué te ha dicho? ¿Irá a la fiesta?

			—No lo sabe. Tiene que trabajar.

			Observé como mi amigo amagaba una sonrisa ladeada mientras daba un sorbo a la cerveza mirando al frente.

			—Irá.

			—¿Qué?

			—Que irá.

			—¿Y por qué estás tan seguro? ¿No decías que hasta ahora no tenías dotes de adivino? —bromeé.

			—Porque estoy convencido de que tiene las mismas ganas de verte que tú a ella. Es evidente, amigo.

			—Yo no estoy tan seguro de eso —respondí abrazándome las rodillas.

			—¿Por qué?

			—Porque le he escrito hace un par de horas y…

			—Espera, espera… —Dejó la lata vacía sobre la arena para después girarse hacia mí y limpiarse la boca con el reverso de la mano—. ¿Le has escrito ya dos veces en el mismo día?

			—Sí, pero…

			—Joder, esto pinta peor de lo que pensaba —susurró volviendo la mirada al frente.

			—¿Por qué dices eso?

			—A ver, colega, nos conocemos desde el instituto, tú y yo sabemos lo que sentiste por ella, y, nada más encontrarla, le has escrito… ¡dos veces! —exclamó—. En un período de tiempo de… ¿seis horas?

			—Siete —musité.

			—Joder, ¡si hasta las estás contando! —Alzó los brazos.

			—No lo entiendes. —Me acaricié la frente.

			—Claro que lo entiendo, Unai, de hecho, creo que lo entiendo demasiado, pero no me gustaría que volvieras a pasarlo mal. Viví todo ese proceso contigo, ¿recuerdas?

			—Perfectamente. Necesitaría una lobotomía para olvidarlo.

			—Al final te voy a tener que hacer un perfil en Tinder como yo, para que conozcas gente.

			—No jodas. Sigo prefiriendo el método habitual. Chico conoce a chica en persona y mirándose a los ojos. Llámame tradicional.

			—A ver, Unai, ahora en serio —dijo Sebas girándose hacia mí—. Sabes que me alegra muchísimo verte bien y animado por haber vuelto a saber de ella, pero intenta no correr, ¿vale? No sabes si sale con alguien. ¿O sí lo sabes? Porque ya me espero cualquier cosa.

			—No, no lo sé.

			—Ve despacio, tío, y cuenta conmigo. Además, no ha pasado tanto desde que Paula y tú terminasteis, date tiempo y no te dejes cegar por los recuerdos. Han pasado casi seis años y las cosas pueden haber cambiado mucho. ¿De acuerdo?

			—De acuerdo.

			—Y si no, ya sabes, cuenta en Tinder y ¡listo! —Me dio un golpecito en la espalda.

			—Eres un jodido enfermo —bromeé.

			—¿Yo? Que va, me gusta conocer gente, nada más. —Se rio.

			—Ya…, horizontalmente.

			—Oye, que así también se hacen amistades, ¿eh? —Alzó las cejas dos veces.

			—Lo que te digo, un enfermo.

			—Bueno, ¿y qué te ha dicho la segunda vez que le has escrito?

			—Nada, que no sabía si iba a venir y que no podía hablar porque estaba trabajando.

			—Vale, pues ahora espera a que te vuelva escribir ella, hazme caso, no la agobies o saldrá corriendo.

			—Ya, lo sé.

			—Venga, anda, vamos a darnos un baño a ver si se te refrescan las ideas —dijo levantándose de la toalla.

			—Eso, a ver si a ti se te enfría otra cosa —bromeé dándole un suave empujón que le provocó una sonora carcajada.

			Y así fue como pasamos la tarde en la playa. Al día siguiente trabajábamos y esa noche no saldríamos de copas.
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			As Long as You Love Me (Backstreet Boys)

			 

			Las primeras personas que entraron en la heladería aquella tarde fueron un par de chicas de no más de veinte años que directamente, y sin darme opción, se dirigieron a que Nico las atendiera. No las culpaba, él era mucho más guapo que yo.

			Les sirvió los helados con suma amabilidad y las chicas se fueron encantadas, cuchicheando entre ellas y sin dejar de mirar a mi nuevo compañero cuanto les permitía el mostrador.

			—Vaya, eres un imán para las chicas —bromeé.

			—Venga ya —respondió sonriendo mientras se lavaba las manos.

			—¿No las has visto? He estado a punto de sacar un par de baberos porque me iban a poner el suelo pringandito.

			—No digas tonterías. Se han comportado normal, eres tú la que ves cosas donde no las hay —respondió distendido.

			—Ya…, soy una mujer, ¿recuerdas? —Alcé las cejas—. Sé perfectamente lo que estaban cuchicheando cuando salían de aquí. No es difícil intuir sus comentarios.

			—Ah, ¿sí? ¿Y qué decían, si puede saberse? —Se apoyó en el mostrador con los brazos cruzados, esperando mi respuesta.

			—¿Te interesa?

			—Claro, según tú estaban obnubiladas conmigo. —Puso los ojos en blanco—. Así que, como soy el protagonista, merezco saberlo.

			—Está bien. —Carraspeé—. Estarían diciendo cosas en plan: «pero has visto qué culo», «quién lo pillara fuera de aquí», «quién fuera helado de chocolate para que me lamiera entera»…

			—¡Qué dices!

			Me carcajeé al ver su expresión de incredulidad.

			—Definitivamente, estás loca. —Y riéndose se dirigió a las cámaras a sacar su botella de agua.

			—Loca, pero mujer. Recuérdalo. —Lo señalé con el dedo índice.

			En ese momento entraron dos clientes, dos chicos que rondarían mi edad, y Nico, con un gesto de cabeza, me animó a que los atendiera yo.

			—Buenas tardes, chicos, ¿qué os pongo?

			Me pidieron un par de latas de refresco, me di la vuelta para cogerlas y, al volver de nuevo al mostrador, uno de ellos me guiñó un ojo mientras se relamía el labio inferior, para después preguntarme:

			—¿Qué helado me aconsejas?

			—Bueno, eso dependerá de tus gustos, ¿no crees? —respondí esforzándome por parecer lo más amable posible después de ese gesto.

			—¿Y si te dijera que me gustan las chicas como tú? ¿Qué me sugerirías? —dijo con voz sugerente, y, a la vez que se apoyaba en el mostrador, se acercó a mí.

			Escuché a Nico resoplar tras de mí.

			—Pues te diría que soy bastante agria en mis gustos. Y que, si lo que quieres es ligar, a las doce abren la discoteca y seguro que tienes un montón de posibilidades allí. —Sonrisa sarcástica—. Aquí ya te digo que no tienes nada que hacer. —Educada y sin dejar de sonreír.

			—Vale, touché. —Se rio alzando las manos—. Lo siento. No debí decir eso.

			—Mira, en eso estamos de acuerdo.

			—Chocolate.

			—¿Cómo?

			—Que quiero chocolate, uno grande, por favor.

			—Genial.

			Se lo puse, les cobré y el chico volvió a disculparse por su salida de tono antes de irse, a lo que le respondí que no pasaba nada, pero que la próxima vez se lo pensara antes. Eso sí, se lo dije con una amable y forzada sonrisa, como mis padres me habían enseñado a tratar a los clientes. Pero lo que tenía claro es que no siempre tenían razón.

			Cuando me giré, vi a Nico apoyado en una de las cámaras con una sonrisa torcida a punto de explotar.

			—Ni se te ocurra decir nada. —Le apunté con el dedo índice escondiendo una sonrisa.

			—¿Yo? Calladito —respondió haciendo un gesto como si cerrara una cremallera sobre sus labios.

			Me dirigí a lavarme las manos cuando Nico no pudo aguantar más y se empezó a reír.

			—Lo siento, lo siento. —Alzó las manos—. Pero como siga mordiéndome la lengua, reviento… ¿Qué coño ha sido eso? «¿Me gustan las chicas como tú?» ¿Vienen aquí a ligar?

			—A riesgo de que no me creas, es prácticamente la primera vez que me pasa.

			—¿Prácticamente?

			—A ver, alguna vez notas que intentan ligar contigo. —Me aclaré el jabón de las manos.

			—Perdona que te diga, pero esto no ha sido intento de ligue, ha sido una tirada de trastos de manera descomunal. Ya me veía saltando el mostrador y echándoles del local.

			Me reí ante su comentario.

			—¿En serio? No te hacía un superhéroe que salva a las damiselas en apuros.

			—En realidad, he dejado de pensarlo en cuanto he visto que te bastas y te sobras tú solita para defenderte.

			—No me siento identificada precisamente con las películas de chica conoce a chico y chico la defiende de los malos.

			—Me parece bien. Pero digas lo que digas, lo de ese chaval ha sido toda una declaración de intenciones.

			—Bueno, puede ser, en mi opinión, demasiado directo, pero ten en cuenta que yo trabajaba con mi padre por las tardes. ¿Crees que alguien se atrevería a ser tan descarado, teniendo un padre como el mío mirándolo desde atrás, con la escopeta cargada?

			—Tu padre es grande —asintió.

			—Muy grande y con muy mal genio en todo lo que se refiere a su hija pequeña.

			—¿Tienes más hermanos?

			—Una hermana, Claudia, diez años mayor que yo.

			Alzó las cejas algo sorprendido.

			—No preguntes. —Sonreí—. ¿Y tú?

			—No. —Negó con la cabeza—. Hijo único.

			—¿Consentido? —Guiñé un ojo y él se rio.

			—Aunque no lo creas, no todos los hijos únicos somos unos niños de mamá.

			Lo que había empezado siendo una situación bastante perezosa para mí, parecía que iba a ser divertida. Nico parecía un buen chaval y, de momento, la tarde se estaba desarrollando bien.

			—¿Y tienes novia?

			—¿Por qué? ¿Quieres también ligar conmigo? —bromeó mientras retiraba una gaveta de helado de pistacho.

			—Sí, de hecho, si me dices que no sales con nadie, te pediré matrimonio, tengo el anillo en el almacén —continúe con sorna.

			—Sí, sí que tengo.

			—¿Y lleváis mucho tiempo juntos? —pregunté mientras cogía la escoba para empezar a barrer antes de cerrar.

			—No, apenas dos meses.

			—Poquito entonces.

			—Sí, acabamos prácticamente de empezar. ¿Y tú? ¿Sales con alguien?

			—No, de momento estoy bien así —respondí con la mirada puesta en lo que barría.

			—Bueno, si lo que tenemos Silvia y yo no sale bien, volveré a buscarte para que me pidas matrimonio y me des el anillo del almacén. A riesgo de descubrir que sea una anilla de un refresco.

			Me reí ante su comentario y el me guiñó un ojo.

			—Eso está hecho —respondí—. Pero no tardes, que estoy muy solicitada. Ya lo has visto esta tarde —bromeé.

			—Ya me he dado cuenta. —Sonrió.

			Llegó la hora de cerrar, era más de la una y terminamos de limpiar la heladería para después bajar el cierre y poner el candado.

			—¿Vives cerca? —le pregunté a Nico ya una vez en la calle.

			—Sí, a unos diez minutos caminando hacia el puerto.

			—¿Vamos juntos?

			—Claro.

			Comenzamos a caminar tranquilos por el paseo marítimo, se agradecía sentir la brisa marina en el rostro después de tantas horas en la tienda. Además, había sido una tarde muy ajetreada, y Nico se había desenvuelto muy bien.

			—Mi padre me ha dicho que tienes experiencia cara al público.

			—Sí, estuve un tiempo en unos grandes almacenes, como dependiente en la sección de trajes para hombre.

			—¿Sí? Pues te pega.

			—¿Que me pega? —Sonrió—. ¿Por qué?

			—No sé, eres guapo, tienes don de gentes y mucho estilo.

			—Vaya, te agradezco los piropos.

			—No es nada, considéralo un regalo de bienvenida.

			Bostecé llevándome la mano a la boca.

			—¿Cansada? —me preguntó mirándome de soslayo.

			—Sí, un poco. ¿Tú?

			—La verdad es que me duelen un poco los pies. Hacía tiempo que no estaba tanto tiempo de pie, sin contar estar de fiesta claro.

			Sonreímos los dos.

			—Te acostumbrarás.

			—Gracias por hacerme el primer día tan fácil.

			—Yo no he hecho nada. Has sido tú el que me no me lo ha puesto complicado.

			—¿Empezamos ahora con el «cuelga tu primero; no, cuelga tú»? —bromeó entre risas mirando al frente.

			—No, lo digo en serio. Si te digo la verdad, no estaba muy entusiasmada con la incorporación de alguien nuevo. Llevo bastantes veranos trabajando codo a codo con mi padre, y la idea de que él no estuviera ya conmigo y ser yo la que cogiera el mando de todo, con alguien a quien no conocía, no me estimulaba demasiado, me provocaba bastante inseguridad, tengo que reconocerlo. No te lo tomes como algo personal.

			—Lo entiendo, es totalmente comprensible. Pero lo has hecho muy bien. No te definiría precisamente como una persona insegura, y menos después de lo que aquel chico. —Intuí una sonrisa—. Y ahora que ya me conoces, ¿te encuentras más animada sabiendo con quién compartirás la mayoría de tus tardes de julio, agosto y septiembre? —Metió las manos en los bolsillos de los vaqueros mirándome de reojo.

			—Pues la verdad es que sí. Y a riesgo de regalarte los oídos y que te lo creas demasiado, me he sentido muy cómoda.

			—Me alegro. Yo también me he encontrado a gusto. Has sido una excelente anfitriona y jefa.

			—No soy tu jefa. —Me reí—. Son mis padres.

			—Bueno, pues mi encargada, llámalo como quieras, pero el resultado es el mismo.

			Caminamos un poco más, hasta que llegamos a la zona donde yo debía desviarme.

			—¿Quieres que te acompañe al portal? —se ofreció.

			—No, gracias, son solo un par de calles.

			—¿Seguro?

			—Seguro

			—Vale, pues mañana nos vemos —se despidió.

			—Claro.

			—Que descanses.

			—Igualmente, y pon los pies en agua caliente con sal, te vendrá bien y te sentirás mucho mejor.

			—Lo haré, gracias.

			Nos dimos dos besos antes de despedirnos y cada uno continuó con su camino.

			En principio, serían prácticamente tres meses trabajando casi todos los días con Nico, así que se agradecía que nos lleváramos bien para que todo fluyera de manera cómoda entre nosotros.
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			¿Y si fuera ella? (Alejandro Sanz)

			 

			La guardia comenzó tranquila, era lo único más o menos previsible en mi trabajo, el comienzo, pero, a veces, hasta esa rutina que apenas duraba unos minutos era reventada por un timbrazo y todo el mundo a los camiones sin que el sargento pudiese asignarnos un puesto a cada uno…

			La mañana en el parque fue bastante relajada, sin salidas, pero reconozco que, de vez en cuando, tenía la cabeza puesta en que no había vuelto a saber nada de Amaia desde que me dijo que no podía hablar porque estaba trabajando.

			¿Habría sido demasiado impulsivo? Mi amigo Sebas tenía razón en cuanto a que habían pasado casi seis años, en los que las cosas podrían haber cambiado mucho, y yo lo único que tenía en la cabeza eran recuerdos, la idealización de lo que pudo ser y en su momento no fue.

			Nuestro compañero Brecha —Antonio de nombre, Brecha de apellido— nos preparó una paella para los once que estábamos y nos supo de maravilla; siempre le salían estupendas y nos hacía más amenas las largas jornadas de guardia.

			El timbre sonó alrededor de la una de la mañana, y fuimos conscientes de la gravedad del asunto al escuchar el tono de voz de la operadora: «Salida por incendio en vivienda con personas en el interior». Sebas me dirigió una mirada que decía más que callaba. La salida no pintaba nada bien, pero ambos asentimos dando a entender que íbamos a por todas, como siempre lo hacíamos en nuestro trabajo.

			Dimos un bote y nos dirigimos a los equipos. La operadora reflejó perfectamente con su tono de voz la ansiedad de los ciudadanos que llamaron por teléfono pidiendo ayuda y la urgencia que requería, lo que después pudimos ver al ir acercándonos a la calle Fresneda con los camiones a toda velocidad.

			Por el camino, pocas palabras, solo las de nuestro compañero Brecha pidiendo más información por radio. Al acercarnos…, la imagen de las intervenciones que se quedan grabadas en la memoria: gente mirando hacia arriba, humo saliendo por las ventanas, caras de desesperación y miradas de súplica, pero también atisbos de alivio al ver llegar nuestros vehículos y al vernos bajar de los camiones a toda prisa.

			Algunos vecinos se encontraban en la calle tras el cordón policial, pero había otros aún dentro de sus casas y eso complicaba mucho más las cosas.

			Yo estaba en la primera salida y, junto con nuestro cabo Brecha, mis dos compañeros —entre ellos Sebas— y yo debíamos tirar mangueras a lo largo de las escaleras de las ocho plantas y rematar la extinción del incendio.

			La dificultad que vivimos en este caso fue que no íbamos a una planta en concreto… Ardía la planta baja por los escombros del hueco, y a partir de la cuarta o quinta había también lenguas de fuego saliendo de las puertas de los ascensores, aumentando en dimensión y en temperatura.

			Las barandillas ardían; nuestros guantes, a pesar de cumplir todo tipo de normativas, no eran capaces de aislarnos; el calor era… sofocante. Así, de esta manera, llegamos a la última planta, donde la fatiga era exagerada y la temperatura más todavía; la primera misión estaba cumplida, tendido de manguera completado, pero nuestra sorpresa fue el cuartillo de la última planta… Tras echar la puerta abajo, comprobamos que había un tramo más de escaleras hasta la azotea.

			Las alarmas del equipo de aire en reserva empezaban a sonar; mis compañeros bajaron primero, Brecha extinguiendo y escalando aquel amasijo de escombro ardiendo, y yo le seguía por debajo mirando al techo porque empezaban a caerme cascotes… Aquella cantidad de basura empapándose, la alta acumulación de calorías y el dudoso estado de mantenimiento del edificio me hicieron estar permanentemente mirando al techo; las alarmas sonaban —se nos acababa el aire— y llegaba un relevo, nos fuimos.

			La bajada se me hizo eterna, la visibilidad era cero —en parte por el agotamiento—, las piernas empezaban a no responder bien, básicamente era dejarse caer pegando con las paredes y tropezando… La mente no estaba para contar plantas, solo bajar y bajar hasta ver el portal y salir…, pero sentí un mareo que me hizo perder el equilibrio y caer hacia un lado, con la mala suerte de golpearme el pómulo contra la barandilla. Enseguida noté los brazos de uno de mis compañeros levantándome a pulso y solo acerté a tocarme la cara debido al intenso dolor que sentía.

			Hacía tanto calor arriba que, faltándome tres o cuatro plantas, ya noté alivio térmico, y al llegar al portal los compañeros conductores no tardaban en quitarnos los cascos y chaquetones para echarnos agua por el cuello y darnos de beber…

			La gente seguía detrás del cordón desesperada, los relevos estaban llegando y nuestro comienzo les allanó el trabajo para empezar a rebajar aquel incendio… Yo busqué una zona seca y me senté para recuperar el aliento, nuestro enfermero se apresuró a ponerse manos a la obra para curarme la herida —cinco puntos de aproximación y un previsible hematoma que empezaba a mostrarse—, algunos necesitaron oxígeno, yo solo quería echarme agua por encima y recuperar el aliento.

			No sé cuantos minutos pasaron, pero me recuperé y me equipé de nuevo; había que subir botellas de agua para los compañeros que estaban arriba, así que otra vez con mi otro cabo y Sebas comenzamos la subida por las escaleras. Ya empezaba a rebajarse la temperatura, pero el edificio estaba inundado de humo y teníamos que empezar las tareas de ventilación. La gente que quedó en sus casas se asomaba a nuestro paso y nosotros los tranquilizábamos, les decíamos que cerrasen las puertas, que aún seguíamos trabajando.

			Acompañamos un rato a los compañeros de arriba por si necesitaban ayuda, dejamos el agua y bajamos. Ya llegando al portal, fue una mujer, una anciana, la que se asomó a la puerta de su casa con dos niños pequeños y me dijo: «¡Díganos qué tenemos que hacer, por favor!». Me acerqué a ellos y les aconsejé que permanecieran dentro de su casa, todo iba a terminar enseguida. La mujer me lo agradeció con horror en su mirada y cerró la puerta como le acababa de indicar.

			Al bajar, seguía teniendo mucha sed; los conductores iban a comprar agua y nos la traían. Entonces fuimos Sebas y yo a llevársela a otro equipo que estaba en el bloque anexo.

			Recogimos los equipos y las mangas de nuestro camión y nos fuimos con caras de agotamiento, pero de felicidad también por haber dado el máximo, eso es lo que nunca puede faltar y no faltó.

			A las ocho y media de la mañana, después de veinticuatro horas, acabó nuestra guardia, saludamos a los compañeros que nos relevaban en el turno y ellos nos respondieron con sus felicitaciones por nuestro trabajo, ya lo habían leído en el periódico.

			Ahora tocaba irse a casa a descansar.

		

	
		
			7

			Amaia

			[image: ]

			 

			A dónde vamos (Morat)

			 

			El fin de semana pasó relativamente rápido. Por las mañanas en la playa con Lena, tomando el aperitivo en La Cantina, el mesón donde siempre acabábamos encontrándonos con los amigos incluso sin haber quedado, y por las tardes trabajando con Nico en la heladería.

			Mi compañero y yo nos lo pasábamos bien, atendíamos a la gente por turnos y, cuando cerrábamos la tienda, caminábamos juntos hasta donde yo tenía que desviarme, comentando las anécdotas de la tarde.

			Era lunes y desde el viernes no había vuelto a saber nada de Unai, y la verdad es que me desilusionó un poco. Seguramente había decidido no escribirme más, porque yo tampoco es que hubiera sido demasiado amable con él. Le corté en mitad de la conversación cuando estaba trabajando y entró Nico, y ni siquiera le había devuelto el mensaje. Normal que no hubiera vuelto a ponerse en contacto conmigo. No sabía de qué me extrañaba.

			El domingo anterior me había presentado antes en la heladería para hablar con mis padres a ver si había posibilidad de escaparme a las diez del trabajo el próximo viernes para acudir a la fiesta del instituto y no me pusieron ninguna pega, más bien lo contrario. Mi madre insistió en que me vendría bien salir y conocer gente.

			—Mamá conozco a todos los que estarán allí. Te recuerdo que es una fiesta de reencuentro —ironicé.

			—Ay, sí, hija, ya me entiendes. Sabes perfectamente a qué me refiero —respondió mientras terminaba de doblar el delantal antes de marcharse a casa con mi padre, solo como una madre sabía doblar un delantal, perfecto.

			Reconozco que me apetecía ver a Unai después de tantos años y saber qué tal estaba. Y, para qué engañarme, quería volver a ver esa sonrisa que, en su momento, tantas veces me desarmó.

			El lunes por la mañana, estábamos Lena y yo en la playa, bajo la sombrilla y leyendo, cuando dejé el libro en la bolsa y me dirigí a mi amiga.

			—Lena, vas a ir a la fiesta, ¿verdad? —le pregunté.

			—¿A la del insti? —respondió dejando el libro sobre sus rodillas.

			—Sí.

			—Claro, no me la perdería por nada del mundo. —Puso los ojos en blanco.

			—Eso ha sonado demasiado irónico hasta para ti.

			—Pretendía que lo fuera, pero me muero de ganas de ir y ver tu cara cuando te encuentres con Unai de nuevo.

			—Pero aún no sé si iré. —Miré al frente.

			—Claro que lo sabes. —Sonrió de lado.

			—Bueno, ayer hablé con mis padres y me dijeron que me fuera sin problema, que ellos cubrirían mi turno y cerrarían la heladería con Nico. Pero eso no quiere decir que vaya a ir.

			—Y, entonces, ¿para qué les pides salir antes?

			—Para tantear por si acaso me apetecía.

			—A ver, Amaia. —Se giró hacia mí —. Tú y yo sabemos de sobra que quieres ir y lo sabías muchísimo antes de preguntárselo a tus padres. Era evidente que te iban a decir que sí, pero te mueres de miedo por encontrarte de nuevo con Unai, que te remueva demasiado por dentro y sentir algo que te haga replantearte las cosas.

			—Eso no es cierto —repliqué mirando al frente abrazando mis rodillas.

			—Lo es, Amaia, te conozco desde hace muchos años, ¿recuerdas?

			A veces me molestaba sobremanera ser tan transparente para mi amiga y que no pudiera disimular lo que realmente pensaba, y es que lo había clavado. Pero prefería no reconocerlo y así no mostrarme tan expuesta. Lo mismo hasta conseguía convencerme de que no era por eso.

			—¿Te ha vuelto a escribir? —preguntó tras mi silencio.

			—No. Tampoco pensaba que fuera a hacerlo.

			—¿Quieres hacer el puñetero favor de dejar de hacerte la interesante conmigo? —se quejó—. Sé perfectamente lo que pasa por esa cabecita. Así que deja de abanderarte como la mujer de hielo y dime exactamente en qué estás pensando.

			Resoplé, miré a Lena y decidí abrirme, no tenía ningún sentido engañarla, porque me pillaría de todas maneras.

			Lo pasé muy mal cuando Unai y yo decidimos darnos tiempo, como pareja en un principio y como amigos después. Joder, lo eché tanto de menos… No podíamos serlo o acabaríamos odiándonos, y era mucho mejor guardar un buen recuerdo de lo que fuimos que mandarlo todo a la mierda por intentar imponer lo que en ese momento no debía forzarse, pero, aun así, sufrimos mucho.

			Había demasiados factores a nuestro alrededor que tampoco facilitaron mucho las cosas.

			—Vale, vale. Tienes razón. —Alcé las manos en señal de rendición.

			—Siempre la tengo, cariño.

			—No he dejado de pensar en él desde el viernes —admití—. Me jode sobremanera tener que reconocerlo en alto porque me escucho y me pongo mala solo de imaginar que ese remolino emocional pueda volver a revolverme por dentro, y sí, muy a mi pesar, lo reconozco, me da rabia no haber vuelto a saber nada de él. —La miré—. ¿Contenta? No sé, puede que a lo mejor fuera muy seca o borde. No lo sé.
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